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Toledo 30 de Enero de 1904 

SEMANARIO REPUBLICANO 
HORNO D!~!~C~:Z!O~~~:I;T9RA;!~~FONO 133 : .. :' .. :1 PRECIOS ~USCRIPCIÓN 

.~, , . En Toledo un trimestre.. 1'25 pesetas. 
;: Fuera de la capita11 id... 1'50 » 

.L!i .co.t'1'Ol!poniloncía .roforente á suscripciones, ;: 
l\nuooi08, etc., d~be dirIgIrse al Aam'inistraaor. La !! Número·suelto......... ·O'JO 
polítiea, liter"ria ó ae. reac.cciou, se enviara al Di- i! Anuncios y comunicados á precios conven-

» 

recto" ae ~ste SUffit1.n'HlO. • l! cion'ales. 
1'08 Ollglllales que se'renll tan estaran fil'maaos y :: 

no se aevuelveu publiquen"e ó no. li Pago adelantado. 
, ¡: 

~,~~~ 

Protesta contra protesta. 
Campafia de injurias y de calumnias, según los 

Prelados espafioles, es la de la prensa y los hombres 
portavoces de esta gran corriente de opinión nacio­
nal qúe protesta Al nombramiento del P. Nozaleda 
para. la ~ede valenciana. 

Es la de' siempre: para el alma clerical y para el 
clericalismo espafiol muy particularmente, injuria, 
calumnia, infamia sin nombre es el pensar de un 
modo dislinta del suyo. Y no es mucho, po(qúe en 
un tiempo fué crimen horrendo que se purgaba en 
el potro, en los tormen tos de las mazmorras inq ui­
sitoriales y asando vivos á los seres humanos en las 
hogueras llameantes de los autos de fe. 

y es elllaso que ni aún en estos días de calor y 
exaltación de pasiones, llegan hombres y periódicos, 
liberales yrepublicanGs á las demasías del lengLlaje 
ordinario dela prensa nea. Para ella, aparte su siste­
ma de difamación personal, el dictado más suave 
que merdcen los liberales, aún los liberalizautes mes­
tizos, es el de i:lecuaces, imitadm"es de Lucifer, el es­
píritu del mal,es decir, no ya bandidos, incestu~sos, 
asesinos, sino demonios mismos, reprobas' merecedo­
res, como el diablo s~maestro, no del presidio y de 
la horqa, sino de ~estar entre llamas ardiendo por 
toda una eternidad, ó bien cociéndose en calderas 
de pez hirviente ..... 
, Nosotros, más piadosos, profesamos Iíll principio 

inconcuso y altamente humano de que la inteligen­
cia no dHinque. Y loprofesamos con todas sus con-
secuencias. 

* * * ¡Oalum nias, inj urias! 
¿Contra E\LP. N ozaleda? 
Los espafioles no vemos más que una oleada in­

metlsa de cargos abrumadores, de acusaciones fun­
damentadas ..... ¿Oalumnias, inj urias? N o la prelat,u-
1'a, los Tribunales de justicia han de discernirlo. 
Aunque en la conciencia pública el fallo está dado. 

Hácense los Prelados espafioles solidarios de la 
conducta de su compañero, como si la cualidad de 
fraile y de Arzobispo garantizase la perfección y la 
santidad, ni siquiera l~ honradez. Los anales de las 
traiciones ála patria, registran en Espafia un gran 
traidor, el Arzobispo 0Rá~, amen de otros crimina­
les más vulgares y má.s modernos ..... y modernistas. 

¿Contra las Ordenes Religiosas, contra los frailes 
de Filipinas? 

La página de la (lenominacÍón ~eocrática, del ré­
gimen feudal-frailnno en aquellas islas, está dema­
siado reciente, y es ya bien conocida en Espafia y 
más, fuera de ella. AfortunacUtmente hoy, con los 
medios de comunicación y publicidad del día, no es 
posible 8$cribjr la historia como se escribía ha mil 
afias; no bastarán á borrarla todas las protestas. 

y es lo más peregrino ver, en SLl protesta, á los 
Prelados espafioles en masa, por primera vez, decla­
:rados paladines de la monarquía de Alfonso XIII. 

N o sería difícil averiguar lo q ae á esto, en su fuero 
interno D en el externo, dicen los católieos carlistas ó 
los que juzgan accidental la forma de gobierno, ó 
aqueilos que prefieren á cualquier monarquía una re­
pública católica al estilo de aquella del Ecuador con 
Garci a. Moreno. 

* * * De tagalos motejó Sánchez Toca á los valencia-
. nos; por tagalos nos toman á los espafioles todos. 

Oomo á. ellos nos quieren imponer de grado ó por 
fuerza, los frailes .Y los Nozaledas. 

Por el c~mino de esa imposición fuímos á la pér­
dida de nuestro imperio del extremo Oriente, y por 
él irembs en derechura á todas las perdiciones. 

Por eso vemos en «ello» un verdadero atentado 
á los fundamentos de la nacionalidad, iufinitamente 
más grave y más reprobable, aun en su propio juicio, 
que los ataques de los republicanos á <dos fundamen­
tos de la monarquía espailola.» 

E~ «ello», como en otras cosas, está lo antiespa­
ilol, lo antipatriótico y lo antisocial. 

l\LCAsTRo. 

DESDE AMÉRICA 
I 

Sr. D. Tomás Gómez de Nicolás, Toledo, 
Qqerido hermano y valiente correligionario: Re­

s::ibo LA IDEA: el semanario, centinela avanzado 
de Toledo, escrito con fibra nerviosa republicana, 
cada número viene más interesante, más simpático, 
defendiendo el sublime y hermosísimo ideal de la 
república española, ese gobierno popular de todos y 
para todos, en que queda abolido el privilegio de na­
cimiento y de fortuna, esa preciosa igualdad de de­
rechos y deberes aute la l~y en que todos somos li-
bres y hermanos. ' 

¡Patria y Repúblical; hJ aquí dos pensamientos 
solemnes que no se apartan de mi imaginación. 

Vosotros, toledanos, que no habéis sentido calas­
fríos al pronunciar la palabra Patria, porque vivis 
en ella, no sabéis cuanto hay de noble, de grande en 
el corazón espafiol; ese divino nombrl? que nos hace 
mantener viva la hoguera del amor á la tierra, que 
nos es propia porque nacimos en ella, aunque en 
todo el mundo seamo~ los hombres hermanos, como 
propia.es nuestJra madre, aunque todas las mujeres 

I merezcan delieado culto á las almas bien templadas. 
Pocas razas tiene tan arraigado el amor á la Pa 

tria como la razaespafiola; este amor parece que nos 
irrita con la ausencia, como se irritan las heridas 
con el dolor. . 

Grandiosa es la obra vuestra, republicanos de 
Toledo;porqne gigante es la de todos los españoles, 
pero el ladrillo que aportébá. este grande edificio 
universal, que sea llevado cbn el ideal republicano 
puesto en el corazón, ya que 'este id( al es la vida de 
todos los espafioles que queremos una España Repu­
blicana llena de luz y de progreso, que es nuestra re­
surrección, I~ renovación d~I¡a.lma. espafiolá y la úni-
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ca esperanza que tenemos para no ser gobernados 
por esa maldita monarquía q Utl nos deshonra, per­
diendo nuestras colonias, sembrando el luto y la 
muerte, destruyendo inútilmente una generación, 
arrojando al mar el patrimonio de 11uestros hijos, 
poniéndonos en la picota de las demás naciones y 
vendiendo el honor nacional. 

Tengo á la vista y sobre la mesa que escribo, una 
carta de nuestro querido amigo Perfecto; lágrimal'l 
de ira y de rabia me ha producido su lectura, pero 
no lágrimas destiladas de mis ojos, sino arrancadas 
del corazón; dice en uno de sus párrafos: «Vosotros, 
los que vivis eH pueblos cultos y civilizados, os cau­
sará aún más pena considerar la opresión y tiranía 
de estos gobiernos para vuestros hermanos de Espa­
na. Considera que ayer hizo dos aÍlos que murió el 
gran Patricio Pi y Margall, y nos quejamos los ma­
drilenos porql:e no nos dejaron llevar una corona á 
su tumba, y hoy leemos en la prenE'a que en Bilbao, 
ni aún celebrar velada necrológica les han consenti­
do. ¡Ya ves las libertades que gozamos en nuestra 
desventurada tierra!» 

Y'á continuación leo en LA IDEA el triunfo re­
publicano de Toledo, y digo, ¿,porqué aquellos espa­
fioles, que son tan cultos como nosotros los que vi­
vimos en América, no han de gozar del bienestar 
que proporciona. la vida en un país lleno de li. 
bertad? 

¿Es una ilusión la da que aquéllo no pueda ser 
igual á éHtO? 

¿Es una idea irrealizable? N o, no y no; porque 
existe la Suiza, cuya Hepública única en el mundo, 
no pagó impuestos en diez afias; existe Francia qne 
es la Hepública más rica del mundo, y existen esta.s 
hermosas Repúblicas Americanas, civilizadas y cul­
tas en que vivimos cinco millones de espafioles po­
blándolas y en que nos es agradable la vida por el 
bienesta~ que proporciona el fruto del trabajo noble 
y honrado. ¿Es qué nuestros hermanos de España 
merecen ser tratados con esa opresión y tiranía? N o, 
no y mil veces no. 

Pero para decir que no, no y mil veces no, hay 
que demostrarlo; hay que destruir la causa con fe 
republicana; hay que echar de Espafia esa monar­
quía llena de microbios que infesta el país y nos 
deshonrlL; hay que eliminar ese jesuitismo y caci­
quil'lmo que nos asfixia; hay que guillotinar al cleri­
calismo que nos embrutece hace cientos de afias, y 
hay que confiscar los bienes de esos polichinelas po­
líticos que en treinta afias se han enriquecido. 

Amigo Tomás, hay te va una serie de artículos 
por si quieres reven tar al saltibanq ui de Romero 
Hvbledo, como aquí le llaman; ten valor para publi­
carlos íntegros en extraordinarios, y LA IDEA habrá 
hecho un buen servicio á la nadón espafiola. 

y voy á terminar esta carta, que se hace larga, 
diciendo á los republicanos de Toledo, que hoy Pa­
tria y Hepública, es lo mismo para Espatia, porque 
sin ReIlública no tendremos patria los espailoles, y 
las nf'gras nubes que cruzan el orizonte espafiol, 
descargarán una tormenta tan grande y horrorosQ. 


